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SUSCRICIONES.
PACIO A N T IC IP A D O .

En Zamora y su provincia, el iri- 
meslre, 2 pesetas, semestre, 3 pe* 
setas y 50 céntimos y 6 al ano. Anti­
llas españolas y naciones firmantes 
tratado postal, 5; y en los demás paí­
ses, 7.

La no devolución del periódico sig- 
nifiearáque continúala suscrición.

Se publica todos los jueves.

•

P E R IÓ D IC O  SEMANAL. AORID

ADMINISTRACION,
U A M A S ^  i m p r e n t a

Se admiten suscriciones eu la libre- 
lia del Sr. Rico, Rúa, 10, Zamora. 

Anuncios, reclamos y comunici dos
á preciosconvencionales.—-Lacor''es-
pondcnciase dirigirá al administrador 

La Redacción no insertará ningún 
escrito que no venga firmado por 
sus autores.—No se dovuelven los 
originales.

ADVERTENCIA.
La Administración, Redaccióa é 

Imprenta de est« periódico se ha 
trasladado á la calle de las Damas, 
núm. 23, donde se dirigirá toda la 
correspondencia. __

ATENEO SALMANTINO.
C olegio d e  1 y  2.“ e n se ñ a n z a  

d e  n iñ o s .
DlRECTOR=PROPIETARIO

D. Manuel Duran Araujo.
Este colegio, único en sti clase, 

que eatodo el distrito Universitario, 
obtuvo la Real orden de asimilación 
con arreglo á lo dispuesto en el Real 
Decreto de 18 de Agosto de 1885; 
abre la matrícula ordinaria, para el 
próximo curso académico de 1886 
á 87, desde el l .°  de Setiembre, 
continuando la extraordinaria duran­
te todo e l mes de Octubre.

Para más noticias y Reglamentos, 
dirigirse al Director.-—Plazuela de 
los Menores número l.°  Salamanca.

SECCION DOCTRINAL,
CRONICA.

Las instituciones van de mal en peor.
El Sr. Castelar nos dijo en el último dis­

curso pronunciado en el Parlamento, que 
las regencias eran una disminución de mo­
narquía, asi como un cambio de política 
para llegar á la República; pero nosotros 
no hemos notado nada, al contrario, más 
parece que con la regencia, se quiere per­
feccionar el sistema; porque todos los dias 
se le dan sus correspondientes bombos, con 
Doña Cristina caritativa; Doña Cristina, 
que con tan buen acierto dirige la nave del 
Estado.

¡Oh... la regencia parece que vive en ei 
estado más perfecto de paz y de orden, y 
reina un miedo que no deja respirar á los 
archl-sagunlinos!

Por esto se padecen anginas y se estien- 
den rumores, de no sabemos qué complica­
ciones en los órganos respiratorios, exage 
rados por unos y atenuados por otros.

Todo esto a nosotros nos importa poco y 
deseamos que la archiduquesa se resta­
blezca. .

El hablar de esto es crear cierta atmosfe­
ra de rumores, que no tienen nada de ver­
daderos.

Y ya que hablamos de rumores, debemos 
de decir que eu la Granja debe ser sitio 
apropósilo para que tomen muchas propor­
ciones; de allihonvcoidolos últimos referen­
tes á un Teniente de la Escolta Real, tras­
ladado al Regimiento de Talavera, desta­
cado en Salamanca.

Tampoco entramos ni salimos en esta 
noticia, pero tenemos curiosidad por ave­
riguar lo que sea.

Pero ya lo sabremos con el tiempo.
La Unión casi nos dá el pié para hacer el 

descubrimiento^ diciendo: ade lo que se 
murmura en circuios, cafés, reuniones y  
tertulias, dando pábulo á los enemigos de 
las instituciones para aliraenlar la guerra 
que sin cesar hacen á las mismas.»

Ya tenemos más curiosidad que antes. 
Esto, y  con que la córte se va á trasla­

dar á Aranjuez, es para echarse á cavilar, 
qué será; qué no será.

Por otra parle, un periódico se ha hecho 
eco de que la Archiduquesa se va á su pais
á ......tomar baños en Bohemia, pero que
se lleva á los hijos; esto nos ha hecho pe«- 

^ s a r  una cosa: ¿quién será el administra- 
^  dor que deje en estas tierras? que supone­

mos que será de confianza, porque sino^sc 
esponia que le arrendara la casa á la níñn, 
encontrándose cuando menos se esperase 
doña Cristina con un telegrama que dijese: 
((atendiendo á las condiciones ventajosas 
(pie me ha hecho el pueblo español he re­
suelto arrendar el palacio que V. A. (ya no 
será Majestad) habitaba en la Plaza de

Oriente, el que ha hecho el arriendo desti­
nándole para ministerios, es uno á  quien 
no conoce V. A. más que de nombre, por 
que nos mella mucho miedo, y  para hacer­
nos los fuertes lo nombrábamos tpdos los 
d iis , llamado R. Z.»

Eso de trasladarse la córte á Aranjuez, 
no lo hemos creído. Tan cerca del Tajo, 
húmeiio y de clima no muy sano, se dcs-
arrollarian......calenturas.

Por esto, si nosotras fuésemos el Doctor 
Riedel, le aeonsejariamos los aires de la 
tierra.

Pero después de dar tan mi.'leriosa noti­
cia La í/níó/i, en el siguiciite número la 
emprende con los republicano», por haber 
dado distinta significación á sus palabra.^, 
que ellano se hace eco de rum res y quesu 
director es un hombre honrado.

Bueno; por eso no se iucomode la mestú 
za. Por esta vez lu creemos, por más  ̂ qqe 
nos ha costado mucho trabajo, acordándo­
nos que el Sr. Iscrn, ha sido varias veces 
procesado á instancia de particulares, por 
injuria y calumnia, pero ya se habrá en­
mendado y creemos eso de la honradez.

Con la noticia anterior y la de haberse 
hecho cargo del puesto de Jefe del cuarto 
militar del rey,elSr. Llano, nadie seacuer- 
da ya de hablar del órden, y tanto que en 
en el tal cuarto, el Jefe no tiene que hacer 
nada, y aqui tienen nuestros I- clores un 
cuarlo que el inquilino nos cuesta siete mi­
llones de pesetas, más la cantidad que le 
damos á los encargados de él.

Esto de tener monarquía tiene sus vepta- 
jas, y sino que se lo pregunten á los minia­
res, que pertenecen á esto que ahora noso­
tros llamaremos de la cuna.

Otro rumor es la venida á  la Granja uei 
médico de D. Carlos, barón de Casa Rales; 
unos dicen que su estancia en dicho sitio 
obedece a planes de fusión de las dos ra ­
mas; otros que ha venido á obtener una 
recomendación del Sr. Alonso Martínez, 
para el pronto despacho de un asunto par 
licular.

Como nosotros no sabemos de estas 
cosas, no decimos nada, se solo nos 
ocurre una: sí el Papa quiere tanto á 
la Archiduquesa y lo mismo á D. Cárlo^s,
DO tiene más que divorciar á este do doña 
Margarita, casarlo con Doña Regente y 
ya tenemos al Chapa, rey por arte de birii 
birlogue. Otras cosas mas graves han hecho 
los Papas, y los pueblos las han sufrido, 
aunque sea mirando siempre á Roma con 
malos ojos.

Si el barón no ha venido á esto, sino a lo 
otro, que se lo den, nosotros le damos 
nuestros votos. Miren iistedés si D. Cárlos 
iba á tener un médico á secas, sino fuera 
Barón, de Casa y de Rales. Como el título 
dado por D. Cárlos no tendría valor alguno, 
para esto está la Archiduquesa para dárse­
lo, que de esto si entenderá.

De orden publico sigue hablándose; se 
dicen cosas (¡ue asustan; en un periódico 
hemos visto que se teme otro 68. La verdad 
es que por menos se incomodan otros pue­
blos y tiran á rodar las instituciones; pero 
nosotros, que ya no tenemos camisa, esta­
mos también con esta, que con perfecta sa­
lud contiDuao en el Real Sitio de San Ilde 
fonso, según nos dice la Gaceta.

Por lo demás, seguimos como en la se 
mana anterior; ¿deínde está Ruiz Zorrilla? 
¿dónde está Mariné? en París, señores dí- 
nasfíguerw, para lo que gusten mandar; el 
coco DO deja comer el turrón tranquilos á 
la gente monárquica; si im dia no sale de 
ca s a , ya tenemos en movimiento ,á toda la 
policía, que va á llevarse un gran chasco, 
cuando más lo busquen se le van á encon­
trar en la calle de Alc.alá, número 56, y ya 
no le podrá echar el guante.

En París vayan tomando nota los seño­
res de la siluíición presente y pasada; Rui* 
Zorrilla es de las figuras más parisienses, 
y donde quiera que se va, comunica Euse- 
bio Blasco, á El Liberal se oye hablar del 
revolucionario español.

Los que calumnian constantemente á 
nuestro jefe, no lo leerán con gusto, pero 
deben de saber que en París Ruiz Zorrilla

es considerado como se merece por su con­
secuencia.

Esa virtud que le falla ú los políticos de 
la restauración, hace que digan cosas de 
Ruiz Zorrilla, que le coge solamente á ellos.

EL PARTIDO REPUBLICANO
EN ESPAÑA.

X lll.
Una de nuestras mas justificadas revolu­

ciones fué la de 1840, y por eso, sin duda, 
ofreció la particularidad (3e deber á una cor­
poración popular su iniciativa.

No quiero, al hablar asi, amenguar el 
valor de los demás movimientos revolucio­
narios favorables á la libertad que entre no; 
solros han tenido éxito, pues patente es a 
mis ojos lii verdad de que no hubiera nunca 
prevalecido la idea en ellos aclamada si esta 
QO hubiese alcanzado la necesaria madurez 
en la opinión pública; pero si diré que, de 
todos los euLinciados movimientos, ninguno, 
en mi concepto, fué tan tenaz y grosera- 
men‘t» provocado por la corte como el del
1.' de Selieuibre de 1840.

Una oligarquía compuesta de unos cuan­
tos señores, a quienes importaba poco el 
continuo ^erramamionlo de sangre para 
sostenerse en el mando, se había propuesto 
satisfacer ios caprichos reaccionarios d« su 
protectora la Regente, y para ello, al ver 
afianzada la paz con el abrazo de Vergara y 
con las sucesivas victorias de Espartero, 
pensó en convertir en instrumento de opre­
sión el ejército, cosa imposible cuandc) este 
acababa de luchar contra el abs()lutismo. 
Firme en sus propósitos la tal oligarcpda, 
intentó anular la Constitución de 1837 por 
medio de leyes orgánicas abiertamente con­
trarias al espíritu y letra de la misma, y 
contestando solo á las pacíficas manifesta­
ciones del pueblo con cargas de caballería, 
como las del 24 de Febrero, en que el ge­
neral Isidro, Gobernador Militar de Madrid, 
mató á un ciudadano de apellido Palacios é 
hirió á muchos transeúntes inofensivos.

Llegó, por fin, el momento da la prueba 
con la sanción de la ley de Ayuntamientos, 
y para exponer los antecedentes que hicie­
ron más irritante la consumación de aquel 
acto, copiaré lo que sobre el particular ha 
escrito mi amigo D. Eduardo Chao.

«Con este objeto (dice el expresado au­
tor, en la continuación de la Historia do Ma­
riana) el I t  de Junio emprendió la Corte, á 
prelcsto de lomar baños S. M. un viaje á 
la capital de Cataluña, en cuyo transito la 
Gobernadora pudo conocer el espíritu de 
los pueblos, que rospeluosamente acudie­
ron á manifestar el disgusto que les causa­
ba la nueva ley municipal, á fin de que la 
negase su sanción. Llegada á Barcelona el
30 se solicitó de Espartero lo que se apete­
cía; se le pidió, instó, rogó é hizo ofrecimien­
to; pero en vano. Espartero había sido has­
ta entonces para los partidos un objeto de 
esperanzas ó temores, á causa de su retrai­
miento para con ellos; halagado do lodos, 
no salisficla pbr eso sus deseos de inclinar­
se á su lado en la balanza de la política. 
Sin embargo, los moderados le miraban ya 
con mal disumulado ceño, porque no ha­
bían encontrado en él la docilidad que va­
ria» veces precisaron en el curso de la gue­
rra para vencerá sus adversarios: y como 
el poder que le daban sus victorias no Ies 
permitía destituirle con un simple’decreto 
de la gobernadora, se créo que prepararon 
la sublevación de Sevilla, á cuyo frente se 
pusieron Córdoba y Narvaez, enemigos per­
sonales de Espartero. No lo ignoraba este, 
y  después de la conclusión de la guerra, las 
propensiones del conde-duque se fueron 
clareando por dias. Su lema de «Constitu­
ción de 1837 é indepeudeucia nacional», 
encerraba una interpretación fácil para to­
dos los bandos. Proclamar un código cuya 
destrucción se procuraba y levantar la ban­
dera de la independeneia nacional cuando 
el gobierno era, á los ojos del pueblo, un 
siervohumilde del gabinete francés, equiva­
lía á inscribirse en las filas de los progresis- 
icis

»No obstante, los consejeros de Cristina 
no cejaron en sus planes, aun después de

haber sido francamente desaprobados por 
Espartero. En la primera eonfor-neia que 
este tuvo con la Goberuadora en Burccloniii, 
habiendo insistido en las peli(íionus ((ue hi­
ciera en el camino de Lérida á Esparrague­
ra sobre el cambio de Ministerio, la disolu­
ción d(5 las Corles y la suspensión de la pro­
yectada reforma de Ayuntamientos, se 
acordó la organización de un nuevo gabine­
te, bajo la presidencia del Duque de la Vic­
toria, sin cartera, y que no serla sancionada 
l'i ley municipal.

»Pero l!eg(> esta de Madrid, y la reina la 
sancionó, á pesar de la palabra que á Espar­
tero había dado, y sin consultarle siguieron 
nuevamente, como acostumbraba hacerlo, y 
parecía mas regular después de haber con­
venido eu la nueva organización ministerial. 
El, herido de esta manera, presentó la di­
misión de todos sus cargos, que no le fue 
admitida por el temor de que paso tan 
avanzado precipitase la revolución que á 
pasos de gigante se acercaba.

«Todos la veian menos los obcecados mi­
nistros, hasta que la oyeron gritar por to- 

'd as las plazas y calles de aquella populosa 
ciudad en la larde del 18 de Julio. En aque^

I líos momentos do angustia, Cristina llama a 
Esparter.) á Palacio, para pedirle que aleje e 1 
peligro; él contesta que, á su parecer, soto 
hay un medio de alejarlo, que es acceder a 
los justos votos de los sublevados, que son 
los de todo ei pais. En esta alternativa, la 
reina separa al ministerio y nombra uno 
progresista: González para Gracia y Justi­
cia, con la presidencia; Ferráz (D. Vrlen- 
lin) para Guerra; Cois para Estado; Sa.acho 
para Gobernación; Armero para Marina y 
l>. José Ferráz para Hacienda. Las Córles, 
al tener noticia del cambio, suspendieron 
sus sesiones. Los nuevos ministros, en la 
primera entrevista que tuvieron con la rei­
na, manifestaron su pensamiento político, 
consiguiente á sus anteriores compromisos 
y sus conocidas opiniijoes; pero su progra­
ma fué rechazado y|prcscntaron la (iimi- 
sión. Ferráz propuso á Cortina é Infante 
para reemplazarlos y también fueron dese­
chados, nombrando en su lugar á los seño­
res Silvcla y Cabello. So creyó gc^ralmen- 
le que estos nombramientos encerraban una 
añagaza que se descubriría asi que la Cor­
te se trasladara á otro punto donde los sen- 
limieuíos democráticos DO fuesen tan enér­
gicos. Trasladóse en efecto á Valencia, y 
aunque alli encontró un recibimiento como 
el de Barcelona, iotcncionalmenle silencm-
so, admitió la renuncia de los nuevos mi­
nistros y sacó del partido que provocalia la 
revolución otros miembros: Cortázar, Za- 
yas, Arleta y Azpiroz fueron los elegidos 
para salvar la crisis.»

Tal es la fiel relación de los mas impor­
tantes sucesos políticos ocurridos en el ve­
rano de 1840. Por ellos verá lodo aquel á 
quien la fiebre de la monarquía no haya 
turbado la razón, que la Gobernadora se bur­
ló del pais, del general Espartero y hasta 
de la seriedad que debe ser compañera in­
separable de la gobernación de un pueblo. 
Aquello, efectivamente, de convenir en la 
organización de un ministerio y negar la 
sanción á una ley, para hacer en seguida lo 
contrario de lo prometido; nombrar en mo­
mentos de apuro ministros progresistas y 
negarse á admitir el único programa que 
estos podían presentar, dados sus princi­
pios y antecedentes; huir de Barcelona á 
Valencia y sacar otro ministerio del partido 
que inspiraba universales anlipalias, era 
un juego de niños que no debían soportar 
los hombres, y asi lo entendió la Corpora­
ción municipal de Madrid cuando, reunida 
el dia 1.* de Setiembre, decidió rebelarse 
contra el poder al grito de «/Abajo la ley de 
Ayuntamientos!»

Este grito, secundad) por la mayoría de 
la población y por los batallones de la Mi­
licia Nacional, que inmediatamente acudie­
ron á sus puntos de reu lión respectivos, 
solo fué contrariado por el general Aldama, 
uno de los militares moderados que guarda­
ba la Corle para los actos de venganza. Por 
esta especialidad, cuando en 1835 tuvo lu­
gar la sedición de Cardero, fué dicho gene­
ral quien recibió el encargo de conducir á 
las Provincias del Norte los soldados coa

Ayuntamiento de Madrid
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quienes acababa de capitular el Gobicrnu. 
llevando la odiosa reeotnendición de poner­
los siempre en los puntos de mayor peü;,M-o. 
á lin de que fueran brevemente exterm ina­
dos, como lo fueron en su m ayor parle, y 
poroso también se le había confiado en 
1840 la Capitanía General del primer dis­
trito, donde las insultantes demasías del 
poder real y  desús hecliuras haeiaii espe­
ra r pronto un conflicto sangriento.

Por fortuna, en esta ocasión, aunque 
aijuel hombre contaba con una fjuarnición 
poderosa, no era esta sulicicntc para luchar 
con ventaja contra la revolución sostenida 
por un gran piiebi j; mas no por eso dejó de 
h leer el ensayo de violencia que espera­
ban sus amigos. aA cosa de las cuatro de la 
tarde, dice Chao, ap.ireció de repente por 
la calle de Luxón, situada al llanco izquier­
do de la plazuela denominada de la Villa, el 
Capitán General Aldama, acompañado do 
una escolta de caballería y  un batallón del 
Uegimiento del Rey, l.* d e  linea, á cuya 
cabez.i marchaba su compañía de c::zado- 
rcs. La de milicianos dcl 2 .’ batallón, que 
guardaban las casas consistoriales. Ies dió 
el quién vive y la voz de pero obsti­
nándose el general en pasar adelanto, se 
trabó un tiroteo bastante vivo, de cuyas re­
sultas murieron un miliciano y un paisano, 
y  quedaron heridos algunos ¿Iros. Aldamá 
cayó también á tierra pasado su caballo por 
tres balazos. Tuvo que retirarse con el ba­
tallón y la caballería, 'eseepto la com[)añia 
de cazadores que, habiéndose refugiado eu 
las casas inmediatas, se unió píen después 
con los milicianos.))

.A estos pormenores agregaré yo los si­
guientes: el regimiento «Reina Gobernado­
ra» qu© estaba en la Plaza Mayor, no que­
riendo adherirse al pronunciamiento, con­
sintió en retirarse por la calle de Postas, 
Puerta dcl Sol y Carrera de San Jerónimo 
hasta el Prado, sin hostilizar ú la fuerza ciu­
dadana que había en las gradas de S.in Fe­
lipe el Real y en la casa de Correos, para lo 
cual hubo negociadores muy activas, entre 
ellos D. José María Nocedal, su hijo D. Can­
dido y D. Luis González Brabo, quienes, di­
cho do paso sea, se jactaban de ser los pro­
movedores de la que llamaban revolución 
santa y  gloriosa, y por la noche, después 
que el general Aldama se hubo situado, con 
las tropas que le siguieron, en cl Prado y el 
Retiro, se adoptaron medidas de precau­
ción, colocando varios batallones de la Mi­
licia en los edificios cercanos cl segundo de 
los referides lugares.

Asegurado asi el dominio de la capital 
por los pronunciados, pasó el Municipio á la 
casa titulada de la Panadería, sita en la 
Plaza de la Constitución, donde nombró Cá- 
pilan General de Madrid y Segundo cabo 
respectivamente ó los generales D. José 
Ramón Rodil y  P. Manuel Lorenzo, tras de 
io cual, en unión de los comandantes de la 
Milicia y d é la  Diputación Provincial, pro­
cedió á la formación de una Junta ó Gobier­
no Provisional interino.

Y con esto pudo considerarse anulada una 
revolución que tan admirablemente había 
comenzado, pues los hombres elegidos para 
formar la Junta eran progresistas de aque­
llos asustadizos que. puestos en la precisión 
de tener que optar entre la monarquía y la 
patria, hubieran querido á lodo trance la 
salvacióu de la monarquía.

Los verdaderos amigos d« la libertad, te­
miendo que el cambio político quedase re ­
ducido á una variación de personas, hici­
mos cuanto nos fuó posible por evitarlo, y  
á este fin consagró aquel dia «El Huraean)) 
sus producciones, entre las cuales sobresa­
lía el folletín de Alvarcz Miranda, que co­
menzaba con este brioso apostrofe dirigido 
á la reina;

«Los tiranos abajo, señora,
Que lo mandan dcl pueblo las leyes;
Que ante el pueblo son nada los reyes,
Y al patíbulo suben también.»
Pero ya lo he dicho, los hombres de la 

Junta Gubernamental eran de los progre­
sistas que nunca progresan, y  asi, por mu­
chos agravios que hubiesen recibido, por 
convencidos quc'd';bicran estar dcl odio que 
Ies profesaba la reina Regente, solo pensa­
ron CB halagar á aquella señora, con cuyo 
objeto denunciaron El Huracán tan pronto 
como se sintieron fuertes con la adhesión 
de algunas fuerzas del ejército al pronun- 
■qiamiGnlode Madrid y cl alejamiento del 
general Aldama.

J. M. V.
('L’onítnwflrá.)

A  ruego de varios susoritores y coseche­
ros de vinos, publicamos debidamente auLo- 
rizaeos, el siguiente articulo de nuestro 
querido colega local La Seña Bermeja:

¿.A. DONDE VAMOS ,Á PARAR?
Totio» loa coseeheros de viso, mejor dieho

ios propietarios de viñedo tienen, indispensa- 
bleiaeute, que hacerse la pregunta qu« encabe­
za este articulo, tan luego uomo sepan la causa 
qu'‘ nos impele, nos obliga á escribirlo,

Se trata nada mános que de una Roa\ órden, 
en virtud déla  cual las flí/itíM ó bebida que se 
dá á los jornaleros, llamada ayuu-pié, piquetas. 
y otros diferentes nombres con qire esa especie 
se conoce en otros países 6 comarcas de la pe­
nínsula. pagarán iguales derechos de con.sumos 
que si fuera vino: por consiguiente, se trata na­
da minos con esto, que de recargar la contri­
bución territorial que satisface Ta propiedad 
vinícola con más de un ciento por ciento délo 
que hoy está, y se trata de hacerlo en estos 
tiempos, eu los que el Gobierno eonviene con 
el contribuyente que el tipo del 21 por 100 es 
iusoportabie. En fin, se pretende arruinar una 
de Ia.s principales fuentes de la riqueza de esta 
nación, como lo probaremos en este momento; 
pero áutes de ésto, y antes de consignar las infi­
nitas razones que nos ocurren para combatir 
tan desafinada resolución, cúmplenos, al ménos 
asi lo creemos, explicar nosotros, lo que en es­
te paí.s se entiende por óeftida, ó sea lo que en 
otros países se conoce como hemos dicho bajo 
cualquiera otra denominación.

P.ara fabricar el vino se esprime la uva en 
los logares, y el jugo que de ella se saca, se de­
posita en cubas, situadas en bodegas que sirven 
de depósito; este jugo se llama mosto, cuya fer­
mentación se au-tifia echando sobre él, uvas

Sisadas ó esprimidas, en mayor ó menor canti- 
ad, a las cuales se dá el nombre de viadre del 

vino.
Llegada ia época del trasiego, el vino de la 

cuba se traslada á otras, se deja escurrir, ante 
los dep.sndientes de consumos, para que vean 
que nada se defrauda, colocando la espita ó ta- 
j)ón verticalmente, de forma que lo que en la 
cuba queda, es la madre sola sin un litro de 
vino y ya desde sntónaes aquella madre se lava 
y  es con efecto residuo de la uva, porque no 
tiene, tál cual en si queda después de «xtraido 
el vino, servicio alguno.

Terminada esta operación, se echan eu la í>u- 
ba aproximadamente sesenío litros de agua por 
cada noventa kilos de residuo de la uva y esta 
agua que toma como es natural algo de color 
avinado, efecto del tanino, que aquel rfisíduo 
de la uva conserva y que adquiere una fuerzo 
de dos, fres V cinco .grados es lo que re­
cibe el nombre de aguas, bebida, agua-pié etc.

Ahora bien; el contratista de la recaudación 
del impuesto de consumos de esta capital, hace 
dos años que viene interpretando la ley en sen­
tido dij que tiene atribución para cobrar los de­
rechos correspondientes a este liquido que ni es 
viíio ni eepecic sugeta al adeudo, y  con efecto, 
vinas veoes ejercitando su supuesto derecho, 
bajo una forma ó bajo un procedimiento y otras 
bajo distinto cobró á v.arios cosecheros más ó 
menos sumas. Llamado el gremio, justamente 
por lae.xacción, recurrió colectivamente á la 
Delegación de Hacienda, protestando contra 
ellay  nuestro querido amigo D. Elias Muuso, 
lo hizo también aisladamente.

Esta dependencia provincial, fundándose en 
las consideraciones que más adelante consigna­
mos, desestimó la queja del Sr. Manso y decre­
tó qre el empresario ostaba en su derecho al 
exigir el impuesto de consumos por la bebida
3 ue daba á sus jornaleros, declarando que esta 

ebe tributar, cuando ménos, con la tercera 
parte de los derechos que se exigen al vino, con­
tra cuya resolución reclamó en alzada el señor 
Manso y ha producido la Real orden de que ve­
nimos haciendo mérito.

Si infundada y perjudicial á los intereses de 
la vinicultura calificamos la resolución de esta 
oficina provincial, puesto que sus consideran­
dos no han podiao ni pueden ni han si­
do apoyados en la vigente'instrucción de con­
sumos, con doble motivo calificaremos igual 
una Real órden que establece principios nó so­
lo no admitidos on aquella instrucción, stnó 
que tampoco se admiten por nadie que juzgue 
las cosas detenida é Imparcialmente.

Es preciso que para que el público juzgue 
nuestra imparcialidad en este asunto, al rebatir 
nó solo los argumentos de la Delegación de Ha­
cienda, bajo los cuales creyó oportuno gravar 
la bebida con alguna cantidad, ei no también 
los de la Real órnen que al confirmar el fallo de 
aquella autoridad declara que las aguas ó bebi- 
la es atno y que debe adeudar como tal, es ne­
cesario antes de esto, que nosotros, como veni­
mos diciendo presentemos por delante, aún 
cuando sea en extracto, los fundamentos en 
que se hallan basadas aquellas dos resolucio­
nes.

(Concluirá.)

SECCION DE NOTICIAS
La principal de la presento semana es el 

deslronamionlo del Prioripe Alejandro do 
Bulgaria.

Los últimos hechos de este principe le 
habían hecho simpático a la Europa mililarj 
su reciente campaña contra el rey  Milano 
do Servia, le había croado una fama de 
valiente y apesar de los cuantiosos tributos 
conque habia gravado á un pueblo, era que­
rido de sus súbditos.

El partido do Rusia contrario al principe 
es el que lo ha destronado, encerrándole en 
la torre de Severiu.

Se ha formado una regencia militar com* 
puesta por Karavelofí, Traseoff, y Radosla- 
votT.

Todo esto hace tener grandes complica­
ciones en Oriente.

Una carta  del Sr. Ruiz Zorrilla;
«Señores D. J. Sol y Ortega v E. J.  ̂ a 

lies y Ribot.
PdriH 12 AgoíUo 1S8Ü.

«Mis queridos amigos: Doy á ustedes gra 
cías psr su afectuoso telegram a, y agradez­
co de todas veras la adhesión de ios repu­
blicanos coligados, reunidos en cl Centro fe­
deralista para oir cl discurso de! scricr Por- 
t uondo.

»Reunioacs públicas de esta natunleza 
contribuyen en gran manera ú cslrechar los 
lazosde la coalición y á reaniinarel espíritu 
de nuestros correligionarios, haciéndoles 
ver que vamos unidos, cada dia con mayor 
lé y  d<;cisión, á combatir al enemigo cornúo, 
que comienz i á  sentir, harto larde ya, la 
fuerza irresistible que le amenaza.

»Yo me asocio al entusiasmo que á  uste­
des produjo la inspirada voz de nuestro 
amigo Portuondo, y los aplausos con que 
fue cubierta, me prueban que la poülicaque 
seguimos es la única que ha de proporcio­
narnos el triunfo en un breve plazo.

»Q:ieda de ustedes afectísimo y biiea 
amigo, q. b. s. in.— itf. Bui% Zorrilla»

Lus últimas noticias de Bulgaria, comu- 
nioadas por nuestro represenlanto en Vio- 
na, son que el príncipe salió de Bulgaria 
embarcado en el Danubio, marchando á 
B ukaresk, y que tan pronto como so vio li­
bre de los rebeldes, se suicidó. Esto hace 
snpouer que el príncipe ha sido asesinado.

Estas noticias, aunque oficiales, necesi­
tan confirmación.

SECCION LOGAL Y PROVINCIAL
L osfusionislasde esta Capital están de 

pésame.
Todos juntos HO han podido tanto como 

D. Emilio.
Por algo es benévolo este señor.
Y algo habia de valer su benevolencia. 

Oue le retíren  el caciquismo que ejerce on 
Huesca y verán nuestros lectores y  los que 
no lo sean, como trina de distinta m anera.

Su favor se siente también en esta Ciu­
dad.

Ejemplo practico. Creada una plaza de 
médico en la cárcel de este partido, .se pen­
só proveer dicha plaza en el médico D. To­
más Alonso Rodríguez, pero había un incon­
veniente, la deseaba también D. Lorenzo 
Mongo, pariente de! Sr. Caslelar, y  como 
con algo se habia de pagar sus benevolen­
cias se le dio á su citado pariente, quedándo­
se los fusionistas como quien ve visiones. 
Gentes como estas más perjudican á la Re­
pública que la favorecen.

£1 dia 31 de este mes se celebra la sesión 
en la Diputación provincial que no pudo 
verificarse el dia 28 del pasado por falla de 
señores diputados, tratándose los mismos 
asunto.s que en la convocatoria de aquella 
se determ inaban.

----------- »  ----------
Una de las obligaciones de lodo A yun­

tamiento es el embellecimiento de las po­
blaciones, por medios de paseos y  arbola­
dos, que siempre hacen más agradable, su 
éslancia en ellas, y  son un poderoso medio 
de desinfección por la abundante vegeta­
ción que en ellos se desarrolla.

No es Zamora de las ciudades que menos 
arbolado tienen, pero cl que existe so halla 
tan desatendido que no sabemos como pue­
den vivir dichos árboles.

Los nuevos jam as se riegan y á  los de­
más ni se les poda, ni se hacen aquellas 
operaciones que ios embellecen.

El pasco de San Martin de Abajo desde 
la Puebla de la Feria, hemos conocido ea 
cuatro ó cinco años, arrancar, más de cien 
árboles, sin que se haya repuesto uno .si­
quiera, esceptuando los que rodean la fuen­
te de dicho paseo.

Esto nos lleva á pensar sí el guarda m a­
yor, tendrá odio al arbolado; por que no es 
solo esta parte de la población donde se no­
ta la falta de el sino que es en otras más.

Por lo tanto rogamos á la Ilustre corpora­
ción municipal, que preste su atención ál 
tomento del arbolado, y  tra te  de poner en 
su estado el paseo de San Martin de Abajo 
hoy destinado para arro jar escombros.

En el número 27 de nuestro periódico de­
nunciamos cl caso que se hacia aqui de la 
ley de caza y hoy volvemos á llamar la 
aleación del Sr. Gobernador que sin duda 
lo ignora, porque si no firmemente creemos 
que ya hubiese puesto remedio á esto.

Es muy frecuente ver á la guardia civil 
en la población y si V. S. se fijase en su 
cara, notaría, que en la presente estación 
les ha dado muy poco el sol: aqui que afor­
tunadamente carecemos de Bizcos. Melga­
res etc , podían averiguar si es cierto que se 
caza con alimañas y con hurones.

El dia 15 hemos visto a travesar la plaza

montado en un caballo iin joven de esta ciu­
dad, o jn  una libre colgada dcl arzón de L» 
silla, seguido de varios galgos: dos guar­
dias Ic miraron lo mismo que nosotros; sin 
embargo, él siguió sin que nadie le llamase 
la alu.iciün.

Por si DO lo .sabe su señori l hemos de 
decirle que cu esta población y en algunos 
piicblO' inmediatos á ellas hay varios caza­
dores, llamados laceros, que no pagan la li­
cencia de caza; los guardias los ven y no 
l ?.s dicen nada, DO sabemos si por caridad, 
ó por otra causa,

£1 m artes 17 se n is oírceia la venta de 
¿cis pollo? de perdiz, vivos, y  la mujer q<ie 
los vendía no tenia inconveuieuie en decir, 
que su marido los habia cogido, once á lazo, 
y  que cinco los había regalado; pero no sa­
bemos á que porsoua, por más que según se 
espücó lo suponemos.

Otra denuncia tenemos también que ha­
cer y esto 00 solo, para que lo sepa el se­
ñor Gobernador y  los gefes de la guardia 
civil siüo, para poner en conocimiento de 
la asociación de cosecheros, que sus guar­
dias, no solo cazan con lazos, sino que algu­
nos llevan escopeta para cazar, en vez de la 
tercerola que le dan para su defensa y guar­
da de la propiedad.

De esto puede convencerse las autorida­
des encargadas dcl exacto cumplitníen'.o 
de la ley de caza y del número de cazado­
res y dfi galgos, que pasa de 300, sin em­
bargo de no Hogar á cuarenta las licencias 
que se han sacado en el presente año y el 
anterior.

Suspendemos el follelin de las «ConsUtu- 
eiones políticas,» de nuestro amigo JD. Bue­
naventura Agulló, para publicar cl ex tra c ­
to de. la Legislación electoral y  Compendio 
de las Icgis lacionos vigentes sobre la m ate­
ria, para que los republicanos que sistem á­
ticam ente excluidos del Censo pidan .su in­
clusión en él.

Dicho extracto  nos lo ha remitido la Co­
misión mixta de los partidos coligados de 
Madrid.

Según noiicias de Madrid que tenemos á 
la vista, ha sido despachado favorablemen­
te por la Dirección de impuestos é In ter­
vención general, el expediente incoado por 
el Aynnlamienlo de esta capital, reclam an­
do contra la retención decretada por el 
Delegado de Hacienda, del 30 por 100 de! 
importe total dcl impuesto de consumos, 
que corresponde percibir á nuestro Muni­
cipio.

Terminado el asunto en ios centros ex­
presados, ha pasado al Ministro para su 
definitiv.i resolución, que dados los antece­
dentes, esperamos será favorable.

Lo sentimos por la idiosincracía del De­
legado y nos alegramos porque se hace 
justicia, sin consideración ú las materias 
biliares del citado funcionario.

Conforme con los antecedentes que se 
nos han facilitado por el Director del Cole­
gio de San José de segunda enseñanza en 
esta capitab tenemos el gusto de consignar 
00 nuestro periódico el resultado de las ca­
lificaciones obtenidas por los alumnos del 
citado establecimiento, en los exámenes or­
dinarios celebrados en este Instituto pro­
vincial on el pasado Junio, y  son las si­
guientes:

Sobresalientes, 16.
Notables, 24.
Buenos, 19.
Aprobados, 25.
Suspensos, 2.
Premios, 3.
Menciones honoríficas, 2.

Dalos ton elocuentes son la mejor garan­
tía que puede ofrecerse á los padres de fa­
milia, dcl buen resultado que alcanzará la 
instrucción y educación de sus hijos en este 
centro de enseñanza.

Desde el 1.* de Setiembre estará abierta 
la matricula para el próximo curso.

Los alumnos pueden ser internos, medio- 
pensionistas y  externes.

Para más pormenores, dirigirse a! Direc­
tor del Establecimiento, calle de la Reina, 
número 16.

Don Francisco Martin G. de Costales, 
dueño en absoluto de.la casa sita en esta ca­
pital y sn plazuela del Hospital, mim. 1, 
arrienda la habitación principal, izquierda, 
de la referida casa, bajo la base de firmar 
obligación ai arrendatario , de respetarle ei 
arriendo por ei número de años que él indi­
que y dejándole en cambio en libertad de 
rescindirlo cuando lo conviniere; pues no 
quiero que habladurías de desocupados 
pi.iedan perjudicarme en mis intereses.

H eunióude la Asociación da 
coseclieros.

A yer se reunió esta Sociedad en cl Salón

Ayuntamiento de Madrid
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Recreo, coa el objeto (V. enlabiar el co- 
rrespcmdiCQte recurso ante el .Consejo de 
Estado, contra la Real orden que condena á 
D. Elias Manso al pago de las aguas que se 
dan á beber á jos obreros, como si fuese 
vino. -

Estaba reservado a! Sr. Puigeerver come­
ter csl» atrocidad (asi debemos llamarla), 
confundir las aguas con el vino.

Esta Real "orden no solo perjudica al se 
ñer Manso, sino que es para toda la nación, 
y io mismo la Asociación que los demás 
cosecheros do toda EspaHa tendrán que 
pagar en adelante, si prevalece dicha Real 
orden, los mismos derechos por las aguas 
que por el vino.

A la junta no concurrieron los coseche­
ros principales, por apatía, cosa que no nos 
extrañó, conociendo el carácter de los ha­
bitantes de esta ciudad.

Estos que son los más interesados, dejan 
lastimosamente perder sus intereses, queno 
son solamente suyos,sino también del obre­
ro , pues de prevalecer la Reaiordendelnue- 
vo ministro de Hacieuda, tos cosecheros de 
vino lendrian que dejar de dara¿fuas á los 
obreros.

El acuerdo lomado por la Asociación, 
fue alzarse ante el Consejo de Estado con­
tra  dicha Real orden, qu.e grava considera­
blemente la propiedad territoria!.

Llamamos sobre esto la  alcncióo de la 
prensa, especialmente la castellana, para 
que haga cuanto esté de su parle para que 
ao prevalezca esta Real orden, que está en 
abierta oposición con la ley de consumos.

Han dejado de pertenecer a la Redac­
ción del semanario .4 los Pies de VV. los 
señores G arda (D. Emilio/ y  D. León del 
Valle.

Hace días que han empezado » espedir­
se las cédulas personales.

Aún no hemos visto al empicado encar­
gado de hacerlo á domicilio.

Esto lo toiíidremos presente para cuan- 
do se establezca el rucargo.

REVISTA SEM ANAL
Eran las dos y media de la tarde del sá­

bado ultimo, cuando el acelerado tañido de 
las campanas de la iglesia de Santiago, 
anunciaba ai pueblo de Zamora, que co la

jurisdicción de la d ia d a  parroquia ocurría 
uno de ésos temerosos siniestros, que lle­
van el pánico al án.mo (le los hombres .de 
corazón entero y espirilu sf?rcno; y  cuyo 
solo anuncio, a le r .a  y  espanta aun á aque­
llos que por esforzados so tienen.

El vecindario eu masa acudió al Humado 
«Hospital de Soleto,» donde el voraz incen­
dio am enazábala completa destrucción de 
un edificio destinado ú la beneficencia y 
cuseñanra, toda vez que en él tienen espa­
cioso albergue la «Casa de M aternidad,» la 
«Escuela Normal (Le Maestros» y la titu la­
da «Auxiliar de la Norma!,» donde los ni­
ños reciben la instrucción elemental y  su­
perior.

El fuego tuvo su origen en el almacén de 
útiles del servicio de carreteras, depen­
diente de la Dip'jiación provincial, á cuya 
corporación perleoeceel edificio.

Desde los primi.ros momentos se perso­
naron en el lugar del siniestro, el Goberna­
dor civil, Gobernador militar, Presidente y 
Fiscal d é la  Audiencia de lo Criminal, Di­
putados provinciales, Alcalde, Tenientes y 
Concejales, Juez de Instrucción, Jefes, Ofi- 
cialej y fuerzas de la guarnición, y de la 
Guardia Civil, Ingeniero de Obras públicas, 
Maestros de obras, y  en suma todos los 
elementos oficiales de la población.

A cudióla bomba de la Sociedad de Se­
guros, la de la Estación y el Representante 
de la-Empresa deAbastecim ientode Aguas, 
que procuró tener corrientes las bocas de 
riego, en las que se aplicaron las mangas 
del Ayuntamiento y de la Diputación.

Los obreros del Cuartel delofanteria, en­
viados por el Gobernador m ilitar y  los que 
tienen á sus órdenes todos los maestros de 
toda clase de artes, rivalizaron en celo y  
abnegación, puesto que con notable inteli­
gencia y valentía, secundaron los esfuerzos 
del personal facultativo, que los dirigía.

No he de leí minar osle punto de mi re­
vista, sin pagar un tributo de admiración á 
la hermosa mitad del género -humano, re­
presentada eu uijíi multitud de mujeres, de 
lodos aspectos y edades, que con incansa­
ble afán acudieron con cántaros, ollas y 
toda clase de vasijas llenas de agua, con­
tribuyendo poderosamente y  con energía 
indescriptible, á sofocar el incendio des­
tructor.

Decía un amigo mío ai presenciar la {■:• 
bril actividad de aquellas hijas del trabajo: 
«'■stoy asombrado ai conlemplar por pri­
m era vez en mi vida, ([ue apaguen uq iu- 
cendio, lasque lodos los dias y á  lodos las 
horas incendian tantos corazones.»

Y no le faltaba razón.
D.)S horas y  media duró el fuego, y  des­

truyó «1 almacén que hemos citado ante­
riorm ente, la escalera accesoria y otras de­
pendencias de escaso valor, salvándose 
afortunadam ente el resto del edificio, g ra ­
cias á los esfüierzosde lodos y a que el in­
cendio se apoderó de una construcción se­
parada de la principal, por una pared 
m aestra de gran espesor y  solidez.

Con motivo de este siniestro, so me ocu­
rre  preguntar:

¿No sería oportuno señor .Alcalde, que se 
procurara adquirir por el Excelentísim o,' 
una bomba de incendios, y  que se creara 
una brigada que sirviera de base de opera­
ciones, cuando ocurriera algún hecílo por el 
estilo?

f

El domingo se celebró la sacramental de 
la parroquia de San Bartolomé.

Hubo arroz con leche y sorbetes de man­
tecado, fresa y leche amerengad.i.*

Los paseos estuvieron desanimados.
Desde que falta el chin chin, nos vemos 

precisados á pascar á palo seco-, y se cansa 
uno doble, cuando no alegran nuestro áni- 
mo.kjs armoniosos ecos del bombo y los 
platillos. *

» m

A proposito de armonías, les d iré á uste­
des, que^el m árles nos reunimos en casa 
de los señores de León, treinta y ocho per­
sonas de ambos sexos, diez y nueve de 
ellas (¡que guapas/) y  diez y nueve de no­
sotros (/que feos!)

La señora doña Andréa Marcli, cantó al 
. piano una piececila con notable afinación.

María Pozi nos hizo oir unos conplc.ts y 
uuas seguidillas con la gracia y buen gusto 
que lu disiinguc.

Rosario Miró, nos propino las peteneras 
mas sandungueras que he oído en mi vida.

Eugenio Herroró, tocó ct piano con la 
habilidad y arte de siempre.

Nos leyó mi amigo Andrés Alonso una

c o m  i is icLóa d i  l i -,5 jil I \ ii'i s u g e l o ,  ^ u e  so  
n o s  l u b i a  os  safiullí l » d e s  lu  h a e  ; un m e s ;  la  
c ’i-if e s  U u  bu  í u a  u o m o  tod  is  las  q u e  A n ­
d r é s  e s  T i b e ,  y  q ic o ^ p o m  I n  do  c o n s e g u i r  
q u e  s a l g a  do  s u  o s t r a c i s m o  l i t e r a r i o  u n a  
s i m p á t i c a  p e r s o n a .

Se bailar.-):! unos rigodones, im y  anima­
dos y terminó la fiesta á la una y j)ico de la 
nochu.

Mi mas cariñoso saludo á los señores de 
León, qij-3 tienen la caridad de proporcio­
nar á sus amigíOS, ralos tan agradables co­
mo los que pasamos el úHimo m irles .•

Ya van llegando lus que en busca de re ­
medias para sus dolencias ó de fresca tem- 
peralu’.'ii, lian salido de Z im-ora en d irec­
ción á !y costa cantábrica ú á los csliibleci- 
mientos de agíaos minero medicinales.

¡Que sean bien venidos!«

He visto por las esquinas, anuncios de 
las fiestas que lu vecina Ciudad tiene p re ­
paradas, con motivo do las ferias de San 
Agustín.

Hsbrá dos medias corridas y  trenes de 
ida y vuelta.

No fallaré á presenciar las funciones que 
se hallan dispuestas.

Aunque creo que lo que más me va á d i­
vertir, ha de ser una no anuciada, que se ­
gún he oido prepara el Delegado de Ha­
cienda; y  que consiste en procurar que el 
dinero llegue a la Caja de la Delegación, 
antes de que lo suelle cl A yunlam isalo de 
Toro.

Si la noticia es cierta, huele á copo ó co­
sa a«i.

Trompeta,

ÚLTIMA HORA.
Se ha confirmado que el príncipe de Bulga­

ria no se ha suicidado.
Ha estallado uD.a oontr.a-revolucióu en Sofía 

favorable al príncipe, que no se halla preso en 
la torre de Severin, como se habla creído en un 
principio, sino en completa libertad en Reni.

Rusia se opoue al restablecimiento en el tro­
no del principe Alejandro.

Se indica también para poner eu el trono al 
hijo del rey destronado de Servía.

Imp. y  lib. de M. Rico, Rúa, 10.
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SECCION DE ANUNCIOS
Gusto y duración. Precios sin competencia

EL VALLISOLETANO. 
M A R IA N O  G A R C IA  L Ó PE Z  

TAPICERO Y EBANISTA.
Eü este acreditado obrador se construyen toda clase de muebles y sUlcrias, desde lo 

más modesto á lo más elegante, por dil'iciles que sean, y  se rel'orniaa los usados. Especia­
lidad en colchones de muelles. Sumies construidos por uu nuevo sistem a, el mas avenía- 
lado hasta el día, tanto por su duración como por la economía do los precios, s e  reformaB 
los usados. Se cortan fundas para toda clase de muebles y se decoran salones y  gabineies

Ojo. No confundirse , San T orcuato , 22, fre n te  á la  paatorcita .

ALMACENES POR MAYOR
d« géaeros del Reioo y Extranjéres, tejidos, m ie te rii,

qoincalla y mercería,

DE ZARZOSA, GUTIERREZ Y COMP*
Plaza M ayor  ̂ 15, ZAMORA.

SASTRERIA DE LUIS TOLA,
Herreros, 1̂  Zamora,

Confección de toda clase de trajes con arreglo al último figurín. Espe  ̂
cialidad en trajes militares, eclesiásticos y togados.

! lilrefíi de mu,i
R úa, 10, Zam ora.

E n  e s te  e s ta b le c i tn ie n lo  se  c o n fe c c io n a n  to d a  c la s e  d e  t r a b a jo s  t ip o ­
g r á f ic o s  p o r  d e l ic a d o s  q u e  s e a n .

E s p e c ia l id a d  e n  t a i j e ta s ,  fa c tu r a s ,  m e m b r e te s  y  e s q u e la s  d e  a e f u n -  
e ió n .

L ib r o s  d e  p r i m e r a  y  s e g u n d a  e n s e ñ a n z a ,  p a p e l  y  so b r e s  d e  to d a s  c l ^  
s e s ,  p a p e l  p a u ta d o  p a r a  la s  e s c u e la s , d e v o c io n a r io s  d e  g r a n  l i ^ o  y  o r d i ­
n a r io s .  E s p e c ia l id a d  e n  r a m o s  p a r a  la s  s e ñ o r a s  q u e  se  d e d ic a n  a  h a c ^ r  
ñ o r e s .  P e ta c a s ,  c a r te r a s ,  b o q u i l la s  p a r a  c ig a r r o s ,  ¿ i n f i n i d a d  d e  a r t i m -  
Í05 d e  e s c r i to r io ,  q u e  s e r ia  p r o l i jo  e n u m e r a r .

EL BRAZO DE VIBIATO,
«HIÓDICO SEMANAL,

SE PUBLICA TODOS LOS JUEVES.

Dircticiii, Redacción y Administración, Damas, 23, Imprenta.
3U8CBIOIONES.—En Zamora y su provincia, el trimestre, DOS pesetas; semestre, 3‘50 id. 

y 6 al aflo. (Pago antit-ipado.)—Se admiten anuncios y comunicados á preoios oonvencmnaiei.
La Badaaeión no insertará ningún escrito que no venga firmado por sus .autores.—JNo se ae-

vuelven loi originales.

Almacén de maderas de Aurelio Espina Herrarte.

Cabañales, Zam ora .
En este almácen se hallan á la venta toda olase de maderas del Norte y 

Soria.
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